
 

 

 

 

 

 

 

 

esgrima un pincel, o enarbole un pentagrama. Y en último caso, 

siempre nos quedará el cuerpo como forma última, y primera, de 
expresión. De modo que quien tenga algo que decir, que lo 

diga, porque la inexpresión, el silencio total, es sólo para los 
muertos, habitantes de la ciudad muerta. 

A los muertos, antes de sepultarlos, se les lee el cuerpo inerte, 
para sacar alguna lección. Porque hasta las autopsias tienen un 

fin pedagógico y cultural, de ellas aprendemos las causas de la 
muerte ajena para evitar la propia. El resultado, en conclusión, es 

éste: el intento de elaborar una publicación, una revista, un 
acta, que reflexione sobre sí misma, y que se lea como un texto 

crítico, con la siempre sana y saludable intención de abrir 
caminos que enriquezcan la perspectiva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ayuda el que haya grupos que utilicen sus locales de ensayo 

como centro reunión de amigos y fiesta más que como lugar de 
ensayo. El mal uso de los escasos locales también dificulta que 

otros grupos, más ambiciosos, puedan progresar. 

- El colectivo de locales de noche con una oferta musical ajena 

a la radioformula es clara minoría. ¿Clara? Probablemente si 
hiciéramos recuento de bares o pubs con esta característica 

descubriríamos que son más que aquellos que vulgarmente se 
conocen como “pachangueros”. No obstante, hay cuestiones 

que definen el éxito comercial de aquellos destinados, sin duda, 
a un público mayoritario. Esos locales mas arriesgados, por 

decirlo de alguna manera, cuentan con unas licencias y horarios 
que les obligan a ser los primeros en cerrar y disfrutar poco de 

una clientela escasa más allá de la fija que todo local tiene pero 
que es insuficiente para mantener una progresión de 

crecimiento. Varios son los locales que vienen a mi memoria que, 
hoy como ayer, nos hacen vivir buenos momentos para quienes 

buscamos una canción realmente interesante. Sin embargo 
siempre vamos a encontrarnos una única opción si acaso 

queremos mantener la salida de fin de semana hasta altas horas. 
Eso, que además amarga, no favorece a la imagen de una 

noche en una ciudad con jóvenes que ya son capaces de mirar 
a otras ciudades como opción de ocio. 

- Me encantaría meter la pata por desinformación pero no tengo 
constancia de que haya ningún músico en la historia de Ciudad 

Real que pueda ser reconocido por nadie en ningún otro sitio 
que no sea la comunidad, un tanto cerrada, que aquí formamos. 

Olvídense de la fama de grandes masas. Nos faltan referentes. 
Nos faltan nombres que hallan alcanzado metas que sirvan de 

estímulo a cualquier chaval que quiera aprender a tocar una 
guitarra, formar un grupo y obtener un reconocimiento más allá 

del obtenido por una puntual asistencia a un concierto de una 
noche de verano. 

- Una grandísima mayoría de la población joven tiene poco 
interés por descubrir cosas nuevas. No solo en el ámbito musical, 

el que ahora nos ocupa, sino en una amplia gama de 
actividades. En deporte, cultura, asociacionismo u otro tipo de 
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